
GRACIELA BORQUEZ, DIRIGENTE DE LAS MUJERES OC : , 

u rante este último t iempo su 
fig ura y su voz han adquirido 
especial re levancia den t ro del 

r-----' ámbito oposiror. G raciela Bór· 
quez es una convencida d e que hoy en 
día la mujer ha logrado romper barreras 
político partidarias lo que le ha perm i­
tido enfrentar unitariamente a la D icta· 
dura . Subd irectora Nacional del Depar­
tamento de la Mujer del PDC y miembro 
del Consejo de esa colectividad, Gracicla 
Bórquez afi rma que esros trece años de 
Dictadu ra Militar , han demostrado 
palmariamente q ue la mUj er debe 
asumir un ro l p rotagónico en la ca os· 
rrucción de una sociedad futura . Cuando 
en octubre de 1983 surgió el grupo 
" Mujeres ¡>or la Vida", Grac ie la 
Bórq uez sinuó que su compromiso con la 
li berrad y con la causa de la m ujer en una 
sociedad como la nuest ra, tenía ahora un 
canaJ de expresión real. Se sumó a la 
tarea que -asegur.a- " es de todos y por 
podas " y que tiene como objetivo 
primero el terminar con la Dictadura e 
incorporar a la mujer al proceso de 
redemocrat ización nacional. " No en un 
plan de competencia con el hombre, o de 
guerra con él - enfatiza- sino de 
asumir integralmente nuestra condición 
de personas que , por razones culturales e 
históricas, han sido bastante marginadas 
d el quehacer nacional" . 

- Algunos sectores han señalado su 
asombro frente a la actitud combativa de 
las m ujeres en estoS úhimos años . 
Incluso , hay quienes señalan que ustedes 
llevan una cierta ventaja a los hombres 
en esto de la unidad ... 

- Yo creo q ue es la m ujer la que en 
estos trece años ha sufrido con mayor 
rigor la fu erza represiva d el Régimen . 
Por o tra parte , en esta sociedad , en esta 
cultura , siempre se pensó que el espacio 
que podía copar la m u!; r estab~ li~Jtado 
por su condiCión de sexo de b¡1 . Sm 
embargo. creo qu e hemos asum ido con 
singular generosldad y entrega la históri· 
ca tarea de unirnos más allá de 
diferencias circunstanciales, para poner 
fin a uece años de hambre , de terror , de 
cesantía. Sí estamos muy conscientes 
también que en una futura democracia 
nuestra p articipac ión deberá ser igual 
que la de los hom bres. Aquí deberán 
cambiar muchas cosas. Así como h emos 
sabido dar -y lo seguiremos haciendo ­
una dura batal la contra el opresor, 
tambié n así mañana sabremos hacer vakr 
nuesUos d erechos como personas , com o 
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seres h u~anos . No estamos planteando 
una guerra ami-hom bre . No. Se trata de 
constru ir una sociedad nueva, mejor y 
más ínregra junto al hombre , con él, con 
todos y por tOdos. Hoy e"amos en las 
calles, en las concc nl raciones, en las 
gr:illdes jornadas democráticas porque 
esto licne que terminar ahora , pronto , 
para así, junto a los hombres poder 
darnos a la larea de reconstruir una patria 
que ha sido asolada por los designios d e 
una perso na. 

- Usted aparece tremendamente opti. 
mista. pero el tiempo pasa y van 
quedando 35 meses pa ra una posible 
reelección del Capitán General. ¿Q ué 
hacer, entonces, (YJ.ltI llegar a esa 
" democracia ahora " qu e usted quit:ce ? 

- Yo creo que todos es tamos muy 
claros que lo que dijo Andrés Palma es 
muy cien o. Y yo estoy en gran medid a 
de acuerdo con lo que señaló. 

" Ahora, el gran desafío es el cómo 
. vamos a lograrlo (" Pinochc t no se va, 

hay que echarlo") . Personal mente tengo 
una gran esperanza en la movilización 
social. Esta debe ser cada día, cada 
instante, m ás creciente y unitaria. ¡Si es 

» 

que en es te país han pasado -y siguen 
pasando - cosas horrorosas ante las 
cuales no podemos quedarnos impávi­
dos ~ Estos años han sido demasiado 
terr ibles como para seguir esperando" . 

- En el problema del "cómo" que 
usted plantea siempre se topa fondo con 
las Fuerzas Armadas.¿O usted se olvida 
que és te es un Gobierno de las Fuerzas 
Armadas? 

- Aquí hay una cosa muy clara que 
tenemos que tener en cuenta . Sí, 
efectivamente éste fu e un gobierno que 
se instauró a través de un Golpe Mil ita r. 
Sin embargo, Pálado el tiempo, las 
Fuerzas Armadas, m ás allá de declara· 
ciones obvi as , se advierten cansadas 
hastiadas de continuar apoyando a u~ 
Régimen que les trae consigo, cada día , 
un desprestigio mayor. Y hay que ser 
realista. Cualquier cambio rad ical , pro­
fundo , tiene que ser con u n entendi · 
miento con las Fuerzas Armadas . Eso es 
un hecho rcal. 

-¿Y usted realmente cree que las 
Fuerzas Armadas esrén dispuestas a 
negociar con la civiljdad? 

- Con la presión d e una gran 
movi lización social pacífica, me partcc 
que las Fuerzas Armadas van a tener que 
cambi ar su posición "oficial". Una ya 
escucha a muchas cSI;'0sas de oficiales 
expresar su malestar e Inquietud "por lo 
que puede pasar" . Y crtO que son 
muchos los q ue deben te ner ganas de 
que justamente no pase nada . Pero para 
eso hay que apu rar las cosas, serena· 
mente, sin dejarse tentar por cantOS de 
sirena de u n extremo o de otro . Pero, ta l 
como ha señalado u sted , el tiempo p asa y 
esto ya no da para más. 

- El día 20 , cuando las mujeres 
convocaron a Va la r por la democracia, se 
escuchaba un grito: "Y va a caer, y va a 
caer, palabra de mujer". ¿Otra consigna 
más o u n compromiso real ? 

-Chile no puede ni debe llegar bajo 
este siste ma hasta 1989. Así de claro . Es 
por eso que para nosotras és ta no es sólo 
una consigna. Sí, él va a caer , ésa es 
palabra.de mujer. Pero para esto todo el 
pueblo debe asumir el compromiso seria 
y responsablemente . Chile afronta la 
hora más crucial de su hisro ria y así la 
debemos asumir. Con valentía -que no 
implica la irracional id ad vio lenrisra- y 
con decisión , que no contem pla la 
comodidad de la espera. al 
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